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	Prólogo

	 

	«Corazón valiente»… no me refiero a la película, sino a una de las cualidades de los emprendedores. Son luchadores, perseveran, se sacrifican. Todo por una causa que han decidido seguir, la cual los mantiene con vida, y les proporciona el aire para poder respirar, ellos  materializan lo que parece imposible.

	 

	¿Es usted uno de ellos? ¿Se considera un líder? Permítame decirle que hay una marcada diferencia entre estos dos calificativos. La principal cualidad de los emprendedores es su iniciativa. Aunque se necesita más que eso para lograr lo que nos hemos propuesto en la vida. Se necesita liderazgo.

	 

	 

	•      Un emprendedor logra buenos resultados

	•      Un      líder logra grandes resultados

	•      Un      emprendedor logrará que las cosas sucedan

	•      Un      líder guiará a un grupo de personas que harán que las cosas sucedan

	 

	 

	Los que ingresan a la universidad del liderazgo no necesitan de un alto coeficiente intelectual, no necesitan muchos cuadernos ni lápices. Se necesita un corazón sediento de mejorar;  humilde para aceptar y dispuesto para aprender toda una serie de habilidades; un corazón que empiece a llenarse de un amor genuino para sus semejantes.

	 

	Un líder es una persona que siempre habla con sus hechos, que aprende de otros, que recibe consejos de los demás, aunque tenga una posición más elevada. Un líder sabe que tiene que seguir moldeando su carácter hasta el último día de su existencia.

	 

	Los principios de liderazgo en este material han sido aplicados en parte al ámbito empresarial, pero usted puede aplicarlos en su entorno de dirección, cualquiera que sea. Este libro está escrito con lenguaje sencillo, con ilustraciones, reforzando cada principio. El nivel de utilidad está relacionado, como siempre, a la disposición de cambiar. La clave está en su corazón. Espero que sea uno como el de Mel Gibson en “Corazón valiente”.

	 

	 

	Marlon Stulzer

	 

	 

	 

	 

	Introducción

	 

	El liderazgo tiene que ver más con el corazón que con la razón; se fundamenta en desarrollar relaciones humanas basadas en la unidad y compañerismo, más que en imposiciones. Tal vez usted tenga mucha capacidad en su área profesional —algunos títulos, postgrados, maestrías—, pero estos logros posiblemente han opacado sus relaciones con los demás. Nos volvemos arrogantes, insensibles, apáticos y poco afectivos. Para desarrollar nuestro liderazgo debemos olvidar las categorías que nos encierran en pequeños círculos de poder. No me considero una persona extremista, creo fielmente en los procesos y sistemas, así como en los niveles de jerarquía dentro de las instituciones, pero eso no lo es todo.

	 

	Hoy, la era moderna, nos presenta una sociedad donde la principal institución creada, la familia, se desintegra sin una aparente respuesta. Nos muestra a un mundo cada día más devaluado moralmente arrastrado por el consumismo, donde se amplía la lista de negocios que fracasan, etcétera… Bajo este contexto buscamos soluciones y mejores estrategias para que nuestras instituciones funcionen. Yo quiero explicarle una que hará revolucionar su forma de pensar y es: conviértase en un líder.

	 

	Estos principios le llevarán a encontrar una serie de habilidades que empezarán con usted mismo. Nadie puede guiar a otros por el camino que uno mismo no ha transitado.

	 

	Desde hace un tiempo hacia acá, he tenido la oportunidad de dictar conferencias de liderazgo, motivación y superación personal en empresas e instituciones y veo generalmente que los directivos o gerentes no se involucran en dichos eventos; yo lo llamo el «virus de la alta posición». Es precisamente cuando alcanzamos «esos niveles» que se nos olvida que debemos seguir creciendo. Crece el líder, crece la institución. Cambia el líder, cambia la institución. Queremos que nuestro personal sea más efectivo pero no damos el ejemplo. Usted no podrá llevar a su institución a otro nivel que no sea el suyo. La empresa o institución es el reflejo de su líder.

	 

	 

	 

	

	 

	…es influencia con dirección

	 

	 

	He pasado algún tiempo tratando de definir esta palabra de la manera más práctica y sencilla posible, y me gusta la definición de mi maestro, el doctor Maxwell. Él dice qué liderazgo es influencia. Aunque yo le añadiría: influencia con dirección. Los líderes poseen dos cosas: saben adónde van y pueden persuadir a otros a seguirlos.

	 

	Sea cual sea el tipo de institución que usted dirija, una empresa, una iglesia, o un equipo de básquetbol o fútbol, todas requieren  liderazgo para poder desarrollarse.

	 

	INFLUENCIA

	Se basa en relaciones humanas armoniosas:

	
		Motivación 

		Carisma

		Comunicación

		Aprender a escuchar

		El trato con personas difíciles 

		Confianza



	 

	 

	DIRECCIÓN

	 Saber ejecutar los proyectos con una buena planificación:

	
		Visión

		Metas

		Estrategias 

		Plazos

		Prioridades 

		Delegar

		Evaluaciones



	 

	Hoy en día carecemos de líderes. Encontramos a «jefes» que sólo dan órdenes y que centralizan todo el trabajo alrededor de ellos mismos. Si usted es uno de ellos, déjeme decirle que así no funcionan las cosas. Le invito a leer detenidamente el siguiente párrafo y medite en él por unos momentos.

	 

	Esta es una declaración que hizo impacto en mi vida,  dice: «Las personas son el capital más grande de una organización, los sistemas se vuelven obsoletos, los edificios se deterioran, la maquinaria se destruye, pero las personas pueden crecer, desarrollarse y ser más eficientes si cuentan con un líder que entienda su valor potencial».

	 

	No todos tenemos este tipo de enfoque. En nuestras instituciones damos prioridad a los sistemas y políticas que al desarrollo del personal. El genio del automóvil, Henry Ford, dijo: «Quítenme todas mis empresas y negocios pero denme a mi personal y las volveré a tener». Es precisamente de esto que estaremos hablando en los temas a desarrollar en este libro. Espero sea de gran utilidad y lo sepa aprovechar.

	 

	 

	Las personas son el capital más grande de una 

	organización; los sistemas se vuelven obsoletos,

	 los edificios se deterioran, la maquinaria se destruye, 

	pero las personas pueden crecer, desarrollarse 

	y ser más eficientes si cuentan con un líder que 

	entienda su valor potencial.

	 

	 

	Influencia en todos los niveles

	 

	Influenciamos y somos influenciados, nadie se escapa de esto. Quizás para unos, usted es su líder, al mismo tiempo usted es seguidor de alguien. Todos nosotros dirigimos en algunas áreas, mientras que en otras nos dirigen.

	 

	Una de las cosas que más me impresiona al hablar de la influencia es ver cómo multitudes de personas adoptan gestos, maneras de caminar, vestir y de actuar de grandes celebridades del deporte. Esta gente sigue muy de cerca las actuaciones de sus ídolos a tal grado de querer imitarlos en todo. Veamos uno de tantos ejemplos: cuando al ex jugador estrella del Real Madrid, David Beckham, se le ocurrió pintarse las uñas de negro mientras aún jugaba para el Manchester United, no se imaginó que al día siguiente, miles de jóvenes ingleses se aglomerarían en tiendas para comprar pinturas de uña color negro; simplemente porque querían andar a la moda «David Beckham». 

	 

	Hoy Beckham juega en el Galaxy de Los Ángeles —equipo norteamericano de fútbol—, y su contrato con este club por cinco años le dejó doscientos cincuenta millones de dólares. Una montaña de dinero.

	 

	 Pregúntese ahora ¿por qué este equipo pagó esa barbaridad de dinero por él? ¿Cuánto produce este jugador en ganancias a los dueños del equipo? Sólo en las primeras semanas al posar con su esposa semidesnudo, y luego de celebrar una pomposa fiesta de bienvenida con las estrellas de Hollywood, ya estaba generando grandes cantidades de dinero y sin jugar un solo partido.

	El salario vrs la voluntad. El liderazgo en su forma más pura se ve en instituciones de trabajos voluntarios, como por ejemplo las iglesias. Los seguidores en estas organizaciones no pueden ser obligados a trabajar. Si el líder no ejerce ninguna influencia sobre ellos no lo seguirán. Harry A. Overstreet, el famoso escritor, dijo: «La esencia misma de todo poder para influir, estriba en hacer que la otra persona participe sin que ésta tenga la obligación de hacerlo». Sin embargo, en las empresas, la mayoría de los «seguidores» tienen que rendir, ya que de ello depende su salario, y quizás este es el único vínculo que los mantiene unido a la institución. Charles Frances expresó: «Usted puede comprar el tiempo de un hombre, puede comprar su presencia física en determinado lugar, pero no puede comprar entusiasmo, no puede comprar lealtad, no puede comprar la devoción de corazones, mentes o almas, eso se lo tiene que ganar».

	Ganarse la voluntad de los demás. Eso es precisamente ser un líder; hacer que otro participe, no porque alguien se lo mandó, sino que de su libre y espontánea voluntad decidió hacerlo, es allí donde las personas desarrollan al máximo su potencial. Esa conexión sincera con la gente trae consigo confianza, misma que influye en los resultados. El novelista francés Víctor Hugo dijo: «A nadie le faltan fuerzas; lo que a muchísimos les falta es voluntad». Su liderazgo se manifiesta cuando la gente trabaja con usted, ya no sólo porque debe, sino porque experimenta una gran satisfacción al hacerlo.

	 

	Maxwell dice: «Si usted quiere tener éxito y afectar positivamente a nuestro mundo; necesita ser una persona influyente». Sin influencia no hay éxito. Si es un vendedor que desea ofrecer más productos, necesita poder influir en sus clientes. Si dirige una empresa, su éxito depende de la habilidad para influir en sus empleados. Si es entrenador, sólo puede organizar un equipo ganador influyendo en sus jugadores. Si es pastor, su habilidad de alcanzar personas y hacer que su iglesia crezca depende de su influencia en la congregación. Si desea formar una familia fuerte y saludable, tiene que influir en sus niños de manera positiva. No importa cuáles sean sus metas en la vida, puede ser más efectivo, y su contribución puede ser más duradera si aprende a convertirse en una persona influyente.

	 

	 

	Su influencia se manifiesta por lo

	 que usted hace, y no por lo que usted dice

	 

	Algunas personas pretenden influir en otras con mucha palabrería; la mejor forma de hacerlo es dando el ejemplo con sus acciones.

	 

	Volvamos al caso de David Beckham. Él influye en millares de personas porque es catalogado como uno de los grandes del fútbol. O si no pregúntenle a la NIKE, empresa famosa de calzado deportivo, por sus ganancias cuando Michael Jordan aparecía en un anuncio comercial luciendo sus zapatillas. Ah... Pero usted sabe qué hizo Michael Jordan para ganarse esos «milloncitos extras» en publicidad. Aquí está la respuesta: 

	 

	
	
 Ganó seis campeonatos de la NBA (1991-1993, 1996-1998). 


	
 Tiene el récord en la NBA de más temporadas como máximo anotador de la liga con 10. 


	
 Tiene el récord de mejor porcentaje en anotación con 31.5 puntos por juego. Nominado cinco veces como el Jugador Más Valioso de la NBA (1988, 1991, 1992, 1996, 1998).


	
 Nominado seis veces en las finales como el Jugador Más Valioso de la NBA (1991, 1992, 1993, 1996, 1997, 1998).


	
 Ganó dos medallas olímpicas de oro. 


	
 En 1985, fue seleccionado el Novato del Año de la NBA. 


	
 Tiene el récord NBA de más temporadas en la liga como puntero en canastas hechas (10). 


	
 Tercero en la historia de la NBA como anotador.


	
 Nominado por la NBA como el jugador defensivo del año en 1985.




	 

	Aun después de su retiro, hace algunos años, toda la gran trayectoria de logros de Jordan sigue influyendo en millones de personas, así como Los Beatles lo hicieron con su música y Tomas Edison con sus inventos. Por eso existe la frase popular: «Una acción vale más que mil palabras». Deje de hablar tanto y comience a actuar. Para ser un líder se necesita influencia, y ésta se manifiesta por sus acciones, no por sus palabras. 

	 

	 

	En nuestra vida hay momentos específicos, circunstancias específicas, personas específicas y palabras específicas que quedan grabadas de forma indeleble en nuestra mente, e inciden en gran manera en el rumbo que tomará nuestra vida en el futuro. Eso es influencia. Marlon Stulzer

	 

	 

	...es tener seguidores

	 

	Muy pocos miramos el liderazgo bajo la perspectiva de tener seguidores. Lo asociamos más con un título y una posición. Cuando logramos estos dos objetivos entonces ya estamos satisfechos. ¿Es usted un gran líder? Dígame entonces cuántos seguidores tiene... así de simple.

	 

	Ahora, el hecho  que usted tenga gente a su cargo no significa que sean sus seguidores. Los empleados de una empresa trabajan por un salario y aunque reciban maltrato de su «jefe», por mantener su puesto de trabajo aguantan todo. Es por ello que muchos ejecutivos de empresas se vuelven dictadores, mas no saben que con esta actitud no lograrán grandes resultados. El verdadero liderazgo consiste en ser la persona a quien otros seguirán gustosa y confiadamente.

	 

	 

	 

	«Detrás de un gran líder, hay un gran sueño y detrás de ese gran sueño, hay muchos seguidores». Marlon Stulzer

	 

	 

	¿A quién sigue usted? En lo personal, Jesús es mi principal líder, me considero su seguidor; estoy infinitamente agradecido por lo que Él ha hecho en mi vida. En segundo plano también sigo a otros líderes. Aquí uno de ellos:

	 

	Un pastor excepcional

	 

	Lo conocí mientras él rentaba una pequeña casa. Ahí comenzó a realizar reuniones donde se cantaba y se predicaba la Palabra del Señor. Cuando lo escuché por primera vez estaba compartiendo su visión y sus sueños. Él es un misionero nacido en Estados Unidos, sus padres fueron misioneros en la región de Centroamérica tomando él este mismo compromiso.

	 

	Durante sus años en Nicaragua, ha trabajado incansablemente por unir a la familia nicaragüense a través de la enseñanza bíblica. Parte de sus hijos nacieron aquí en mi país. Por situaciones adversas tuvo que vivir en Panamá, aunque su corazón estaba siempre con los nicaragüenses. Después de un tiempo regresó a Nicaragua con el mismo espíritu de trabajar arduamente. Fundó la Comunidad de renovación familiar Hosanna, la cual empezó a funcionar en esta pequeña casita que les comentaba al inicio. 

	 

	Él decía: «el Señor va a levantar una gran comunidad de renovación familiar en donde miles de personas conocerán y tendrán un encuentro con Dios». Al oírlo hablar por primera vez y compartir sus anhelos, quedé impactado, sus palabras suaves y sinceras cautivaron mi corazón, pensé por un momento y me dije «Yo quiero ser parte de esa visión». Era el año 1996 y se reunían entre 45 y 60 personas. Hoy al escribir esto, diez años después, él tiene una comunidad alrededor de 12 mil personas; es reconocido a nivel nacional e internacional, dirige programas de radio y televisión; además, realiza proyectos de ayuda social. 

	 

	Su nombre: David Spencer; su meta es alcanzar a 150 mil nicaragüenses para el Señor en los próximos 15 años. Estoy muy orgulloso de ser su seguidor y darme la oportunidad de ser parte de esta gran visión. «Gracias pastor por entregar todas sus fuerzas por mi nación. Nosotros no tenemos cómo pagarle, pero Dios le tiene una gran recompensa por todo su trabajo».

	 

	...es un proceso de mejoramiento

	contínuo

	 

	El liderazgo, como todo en la vida, requiere de un proceso. Yo lo defino como la universidad del liderazgo. Universidad de la cual usted será un alumno perpetuo. No hay atajos, ni cosas fáciles.

	 

	Lo que predomina hoy son los eventos y no los procesos. La gente quiere todo automáticamente sin sacrificarse. Quieren terminar una carrera sin comprometerse a estudiar; quieren un buen puesto de trabajo pero creen que les caerá del cielo. Queremos lograr mucho haciendo poco.

	 

	Desde muy joven empecé a trabajar en la fundación que actualmente dirijo. Comencé haciendo las cosas yo solo. Como todo muchacho, era muy posesivo, y mi temperamento colérico no me ayudaba mucho; no reconocía el esfuerzo de las personas que amablemente me ayudaban. Los resultados eran muy limitados y eso me deprimía constantemente. Hasta que un día entendí que, para mejorar mí entorno, tenía que mejorar yo primero. 

	 

	 

	«Un proceso sin cosas definidas no en un
proceso». Marlon Stulzer

	 

	 

	 

	 Los procesos funcionan cuando hay planificación y autodisciplina. Quite estas dos palabras de su vida y usted será una persona más del montón. El mejoramiento exige que estas dos cualidades vayan entrelazadas sosteniéndose mutuamente, si una se cae, la otra pronto se derrumba también. Pasamos la mayor parte de nuestras vidas haciendo cosas que realmente no nos llevan a ningún lado. 

	 

	En esto de la planificación me considero muy cerrado. Algunos me tildan de ortodoxo y me dicen cosas por el estilo. En realidad, la vida me ha enseñado que si no programo bien mi tiempo, no avanzaré en las metas que me he propuesto alcanzar. 

	 

	Un mundo de distracciones

	 

	      Lo más importante no es elegir un proceso de crecimiento en X materia, sino mantenerse en él. Recientes investigaciones han demostrado que hoy en día, son menos los alumnos que terminan sus estudios universitarios. Unas de las respuestas al porqué: las distracciones. 

	 

	 La internet, los videojuegos, los DVD, etcétera, nos están robando tiempo valioso que emplearíamos en nuestra formación académica. Un ejemplo: los niños de hoy pasan aproximadamente de una a dos horas estudiando y haciendo sus tareas, pero dos, tres y hasta cuatro horas con los videojuegos. Por otro lado, están los fanáticos de la internet, quienes pueden pasar horas enteras navegando o chateando sin sacar ningún provecho. Si a todas estas distracciones le anexamos la falta de autodisciplina, entonces estamos en problemas. El avance tecnológico sin precedentes que vivimos en la actualidad, a unos nos sirve para proyectarnos de manera más efectiva, mientras que a otros nos distrae con diversión y entretenimiento.

	 

	 

	Los líderes exitosos son aprendices. El proceso de aprendizaje es continuo, resultado de la autodisciplina y la perseverancia. La meta de cada día debe ser mejorar un poco, edificar sobre el progreso del día anterior.

	 

	 

	...no es una posición

	 

	La posición no hace al líder sino el líder hace la posición. Podemos tener títulos, trayectoria, doctorados, reconocimientos, pero con todo eso, muchos no tenemos ni una pizca de liderazgo. El verdadero liderazgo no tiene nombramiento, no se otorga, ni se asigna. Sólo es producido por su influencia en las personas, y ésta no puede imponerse, debe ser ganada.

	 

	Sí podemos utilizar la posición como el punto de partida para desarrollar liderazgo, pero no es indispensable. La historia nos da nombres de grandes líderes que no tenían títulos, ni posiciones de jerarquía pero movían multitudes. 

	 

	Con la posición, la gente le obedece porque usted es el «jefe», acatarán sus órdenes porque tienen que hacerlo. En este nivel comúnmente se refleja la famosa autoridad impuesta. «Como soy el jefe y tengo mi título pegado en la pared de mi oficina, entonces empezaré a imponer mis ideas y condiciones laborales». Frecuentemente las posiciones y los títulos en vez de acercarnos a los demás nos alejan. Se puede observar cómo cambia el comportamiento de muchos cuando pasan de ser un empleado a ser un «jefe». Forma de vestir diferente, forma de tratar a los demás diferente. Ya las imposiciones sustituyen a los «por favor», etcétera.

	 

	      Gracias a Dios, esto no pasó en Cristal Company. Esta es una empresa fundada en 1984 la cual procesa plástico y vidrio.Edwin era un muchacho de 17 años buscando trabajo, el que encontró en el área de limpieza de esta pequeña empresa. Con el correr del tiempo, Edwin fue escalando posiciones, pero tenía siempre ese deseo de seguir aprendiendo. Para el año 2003, Cristal Company, con aproximadamente dos millones de dólares en utilidades anuales tenía un nuevo gerente general. Su nombre: Edwin Foster. Sí, era aquel muchacho que había ingresado algunos años atrás a la empresa como barrendero.

	 

	      Cuando se le preguntó a David, un anciano que fue compañero de limpieza de Edwin sobre su nombramiento, él dijo: «es la misma persona aplicada y amable de siempre, con la diferencia que antes dirigía una escoba para limpiar el pasillo y hoy dirige una elegante empresa».

	 

	 

	«Es la misma persona aplicada y amable de
siempre, con la diferencia que antes dirigía una
escoba para limpiar el pasillo y hoy dirige una
elegante empresa». David

	 

	 

	 

	... no es sólo administración

	 

	Con el pasar de los años veo a muchos jóvenes entusiastas salir de las universidades con un título de administración de empresas en sus manos. Salen con sus frentes en alto diciendo que están listos para asumir responsabilidades y desarrollar una institución o empresa. Una vez en ella, elaboran un buen proyecto, todo muy bonito, con sus respectivos objetivos, metas, plan de acción, y otros detalles. Pero después de un tiempo chocan con la realidad de no tener gente capacitada para echar a andar dicho proyecto. Este tipo de situaciones las vemos muy a menudo. Hay buenos proyectos plasmados en un papel, pero no el material humano para realizarlos.

	 

	Le pregunto, ¿cuántos dolores de cabeza le ha producido esto? ¿Cuántas aspirinas ha tomado para aliviar su malestar, sólo de manera temporal? sin incluir por supuesto el estrés y el mal genio que se apodera de nosotros de vez en cuando. 

	 

	Mientras la administración se preocupa por el funcionamiento de las políticas, los sistemas y estructuras, el liderazgo se enfoca en el aspecto de motivación y desarrollo potencial de las personas. Dígame ¿quién producirá más, un empleado que tiene un patrón que lo vive regañando ante los demás, u otro que tiene un líder que le ayuda con sus problemas y lo corrige de manera constructiva?

	 

	Se necesita mucho más que habilidades administrativas para alcanzar el éxito, se necesita liderazgo. Porque son los líderes los que llevan a las instituciones a otro nivel, trabajando bajo el principio de la cooperación mutua, no imponiendo, sino consensuando ideas. Esto lastimosamente no se enseña en las universidades. Existen muchos libros sobre administración, pero muy pocos sobre liderazgo.

	 

	.

	 

	El liderazgo es más arte que ciencia

	 

	 

	En la universidad nos enseñan cómo manejar

	conceptos y sistemas, pero no cómo influir en la gente.

	 

	Nos enseñan a desarrollar estrategias

	 pero no nos enseñan  como tratar los

	diferentes temperamentos de las personas.

	 

	Nos enseñan a estructurar un proyecto, pero no

	a motivar a las personas para que puedan

	ejecutarlo con todas sus fuerzas.

	 

	Nos enseñan a imponer ideas y autoridad,

	pero no nos enseñan cómo ganarnos esa autoridad.

	 

	Nos enseñan cómo administrar, pero no a

	cómo desarrollar el potencial en los demás.

	 

	 

	 

	El liderazgo es más arte que ciencia, empiece a practicar estas habilidades y deje de llenarse sólo de conocimiento. Comience a emplear toda esta serie de elementos y su nivel de influencia crecerá. Evalúe su progreso día a día, examine cuidadosamente sus acciones, pero sobre todo, adopte una actitud de humildad para aceptar sus debilidades y corregir sus errores.

	 

	Tal vez usted recuerda el programa llamado El Aprendiz, dirigido por el magnate Donald Trump. En él se selecciona a un número de participantes desafiándolos a generar dinero empleando sus propias iniciativas para empezar un negocio. Trump va despidiendo a los de poco rendimiento diciéndoles la ya famosa frase «¡Estás despedido!». Al final sólo queda uno, quien es contratado para laborar en una de sus empresas. 

	 

	En cierta ocasión un participante le dijo a Trump que él era un líder de nacimiento... Al respecto no creo que haya líderes de nacimiento. Existen personas con ciertas cualidades natas para dirigir, pero de esto a que sean líderes hay una diferencia considerable. Señores, un líder no nace, se hace. Para ser verdaderos líderes tendremos que pasar por varias etapas de moldeamiento de nuestras actitudes, carácter y forma de ver a los demás. 

	 

	Lo opuesto a un líder

	 

	 El doctor Ernesto Gore, un educador empresarial, dice:       « si usted quiere ser un líder, no haga ningunas de estas cosas:

	 

	1. Diga cosas distintas a lo que cree y piensa. 

	2. Cuando le hablen piense en otra cosa.

	3. Convénzase que usted sabe de antemano lo que le van a decir.

	4. No cambie de ideas, no dé su brazo a torcer.

	5. Mantenga los errores ocultos.

	6. Dígale a su j efe que todo anda bien y a su gente que todo anda mal.

	7. Busque un culpable. 

	8. Divida para reinar.

	9. Castigue los errores más vigorosamente de lo que premia los logros.

	10. Sea complaciente con su jefe y desconsiderado con sus empleados.

	11. Minimice los logros de sus empleados para que no pidan aumento.

	12. Espere instrucciones sobre todo en emergencias. 

	13. Dé los objetivos y las conclusiones de las reuniones por sobreentendido.

	14. No convenza, abrume.

	15. Defienda su posición sin indagar el punto de vista de otros.

	 

	 

	 

	

	 

	Si verdaderamente queremos alcanzar el estatus de líder, debemos pararnos frente al espejo y decirle al que está del otro lado: «Si quieres ser un líder, tienes que empezar contigo».

	 

	Cuando hablamos de Liderazgo, superación personal, actitud positiva, y formación de nuevos valores, sabe quien es su principal enemigo: USTED MISMO. Queremos cambiar al mundo, queremos cambiar a los demás, pero no queremos cambiar nosotros mismos, es una triste realidad. Nos creemos los perfectos e intachables; podemos aconsejar, pero no recibir consejos; podemos opinar, pero no recibir opiniones; podemos decidir, pero no escuchar las ideas de los demás; señalamos con un dedo a los demás, pero tres nos señalan a nosotros.
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La semilla que usted siembra hoy en los demds, son también los
frutos que recogerd de ellos mafiana






